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Resumen
Los procesos de formación inicial del profesorado deben contemplar además de los aspec-
tos cognitivos, la atención de la dimensión personal y cultura de paz. El objetivo de este es-
tudio es analizar la importancia de la dimensión personal en la formación inicial docente 
para la promoción de la cultura de paz. La metodología fue cualitativa, de tipo explorato-
rio e interpretativo. Para los datos colectados se empleó la técnica de análisis de contenido 
y se establecieron tres ejes de análisis: a) significado otorgado a la dimensión personal, 
b) características personales relacionadas con la cultura de paz, y d) retos enfrentados. 
Los resultados mostraron una valoración positiva de la dimensión personal, otorgando 
significados vinculados al crecimiento personal y potencialización de habilidades, para 
el aprendizaje y convivencia armónica. Asimismo, destacan valores de responsabilidad, 
compromiso, respeto y actitudes positivas de amabilidad, perseverancia y paciencia en el 
marco de características personales relacionadas con la cultura de paz, sin embargo, tam-
bién se enfrentaron retos asociados a la dificultad para expresarse, compartir vivencias y 
experiencias con los pares como parte del desarrollo personal, resaltando su falta de con-
fianza y necesidad de gestionar las emociones para relacionarse, convivir, y resolver pací-
ficamente los conflictos. Se concluye que la dimensión personal es una tarea relevante en 
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los procesos de formación inicial y cuya atención potencia el desempeño saludable de los 
futuros docentes para la promoción de una cultura de paz en las aulas y en las diferentes 
esferas en las que se desenvuelve.

Keywords: Valores; Actitudes; Formación docente; Cultura de paz; Nivel superior.

Abstract
The formative processes should contemplate the cognitive aspects, alongside the attention 
to the personal dimension and the culture of peace. The objective of this study is to analyze 
the importance of the personal dimension in the initial formation of professors for the 
promotion of the culture of peace. The methodology was qualitative, of exploratory and 
interpretative type. With regard to the gathered data, the technique used was the analysis 
of content and three axes of analysis were established: a) meaning assigned to the personal 
dimension, b) personal characteristics related to the culture of peace, and c) challenges 
faced. The results showed a positive evaluation of the personal dimension. Meanings were 
given, linked to personal growth and the development of skills for learning and harmo-
nious coexistence. Likewise, they highlighted values   of responsibility, commitment, res-
pect, and positive attitudes of kindness, perseverance, and patience within the framework 
of personal characteristics related to the culture of peace. However, they also faced cha-
llenges associated with the difficulty of expressing themselves and sharing experiences 
with peers as part of personal development. This highlighted their lack of confidence and 
need to manage emotions in order to relate, coexist, and peacefully resolve conflicts. It is 
concluded that the personal dimension is a relevant task in initial training processes, and 
its attention enhances the healthy performance of future teachers in promoting a culture 
of peace in the classroom and in the different spheres in which they operate. 

Keywords: Values; Attitudes; Teacher training; Culture of peace; University. 

INTRODUCCIÓN

La violencia escolar es una realidad que enfrentan las instituciones educativas, y que 
ha sido analizada desde diferentes perspectivas como, por ejemplo, la sociología, a partir 
de la cual se señala que afecta la convivencia en el ámbito educativo e incluso llega a tras-
cender a los ámbitos familiares, comunales y sociales, razón por la cual se torna de vital 
importancia tener claridad acerca de los factores que la influyen y de aquellos a través de 
los cuáles puede prevenirse (Ayala, 2015).

Carlín-Chávez et al. (2025) argumentan que la responsabilidad de las universidades 
no concluye con la labor que se desempeña en el aula, sino que se extiende hacía la bús-
queda de un impacto palpable en las comunidades, convirtiéndose de esta manera en un 
motor de transformación social con el propósito de brindar una respuesta a las demandas 
generadas por la sociedad y contribuir a la solución de problemas tanto de índole social 
como económicos y culturales. 
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En tal sentido, el papel del profesorado se torna esencial para generar procesos de 
enseñanza y de aprendizaje enfocados en insertar un cambio y resolver oportunamente los 
conflictos que pudieran llegar a presentarse en el aula, puesto que, según Castillo-Córdova 
et al. (2023) el docente es un guía y mediador de las dinámicas actuales que se generan en 
el aula, por lo que su labor es clave para el desarrollo integral del estudiantado, de manera 
que debe aprender a comunicarse para llevar a cabo la planificación y adaptación de sus 
enseñanzas a las realidades y necesidades que presentan. Lo que muestra la necesidad de 
trabajar en la promoción del diálogo como una herramienta para lograr la anhelada solu-
ción pacífica de los conflictos. 

Al darse cuenta de que la violencia se ha infiltrado poco a poco en el seno de las ins-
tituciones educativas y en las diferentes esferas donde los seres humanos se desenvuelven, 
se convierte en un requisito fundamental reflexionar, de acuerdo con la Secretaría de Edu-
cación Pública (SEP, 2023), en la forma en que se están manifestando las actitudes propias 
de cada persona en los entornos en los que se desenvuelve, a fin de hacer conciencia de 
las mismas y recuperar todas aquellas actitudes positivas que hagan viable la convivencia, 
aceptación de las diferencias de cada individuo, donde la escucha activa, el reconocimien-
to, el respecto y el aprecio que se siente hacia el otro pueda favorecer la construcción de 
espacios armónicos de convivencia. Sin lugar a dudas, la educación para la paz constituye 
una clave para lograr la anhelada transformación de los espacios de violencia a espacios 
de convivencia saludable, contrarrestando las actitudes de odio, desconfianza, egoísmo, 
venganza que en ciertas ocasiones puede llegar a enraizarse en el corazón de las personas, 
poniendo de manifiesto situaciones que parecieran ser irreconciliables. 

Lo anterior considerando que, educar para la paz dentro de las instituciones edu-
cativas conlleva la responsabilidad de convertir los espacios de aprendizajes en entornos 
pacíficos y positivos, que promuevan además de la resolución pacífica de conflictos, la 
conexión con uno mismo, el pensamiento crítico y el encuentro con las demás personas, 
con el fin de que la anhelada transformación de los espacios de aprendizaje sea algo que 
surja naturalmente desde la interiorización e interacción de los individuos, y no sea algo 
impuesto ante ellos (Jiménez-Aceros, 2020).

En este sentido, los colegios son escenarios que presentan una clara oportunidad 
vinculada a educar para la paz, puesto que, según Urbano et al. (2021), se requiere que 
el estudiantado desarrolle habilidades que lo conduzcan a la convivencia pacífica y que 
aprenda a solucionar los conflictos que puedan generarse con otras personas, y para lo-
grarlo es necesario, de acuerdo con Carranza-Pena (2018), un acompañamiento pertinen-
te por parte de quien tiene bajo su cargo la tarea de educar. 

Aunado a esto, Lira et al. (2014) señalan la importancia de la educación para la paz 
como una competencia básica de la profesión docente, resaltando que desde el ejercicio 
profesional existen necesidades de formación en cuanto a aspectos de la dimensión perso-
nal, como la inteligencia emocional, la resolución de conflictos, e inclusive el autoconoci-
miento; resultando en deficiencia de la competencia docente para identificar situaciones 
de violencia involucradas en el proceso educativo entre el alumnado y/o el profesorado, y 
para responder oportunamente a estas. 
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Los mismos autores reflexionan acerca del rol de las instituciones educativas desde 
un contexto real en el que el enfoque es la transmisión de conocimientos aceptados social 
y profesionalmente, dejando de lado el desarrollo del ser del alumnado y del personal 
académico. 

En respuesta a lo anterior, se hace necesario promover el desarrollo de competencias 
personales en el marco de la formación del alumnado, ya que según la Organización de 
las Naciones Unidades (ONU, 2023) la educación favorece la reducción de desigualdades 
para el logro de la igualdad de género, así como la ayuda a las personas para tener una vida 
saludable, sostenible y la promoción de la tolerancia entre los individuos, con el propósito 
de coadyuvar en el desarrollo de sociedades pacíficas.  

Para ello, se requiere trabajar desde la formación inicial que reciben los docentes, a 
fin de favorecer el desarrollo de competencias personales que dirijan su actuación como 
estudiantes y futuros profesionales de la educación, ya que el reconocimiento de sus carac-
terísticas personales al tiempo que de sus debilidades les permitirá continuar trabajando 
en ello y les hará conscientes de la importancia de su fortalecimiento y mejora según sea 
el caso y que apoyen la construcción de una cultura de paz.

A través del desarrollo personal, se atienden aspectos fundamentales para la pro-
moción de la cultura de paz que parten del autoconocimiento y la reflexión, como son 
valores tales como respeto, honestidad, amor y humildad; los cuales propician actitudes y 
hábitos que orientan la vida de las personas hacia la ética, la moral, la verdad o la paz (Cor-
nelio-Landero, 2020). Por tanto, es importante atender la dimensión personal en etapas 
tempranas, para poder permear en el futuro ejercicio profesional de quienes se dedicarán 
a la docencia.

En esta línea Torres (2008) asegura que trabajar en el mejoramiento de la práctica 
docente fortalecerá el compromiso de dichos actores para desarrollar otro tipo de inteli-
gencias y dimensiones como parte de su formación profesional, entre las que se encuen-
tran: la emocional, cognitiva, actitudinal, comportamental, así como relacionales y cultu-
rales entre los diferentes actores escolares, con el propósito de incorporar cambios sociales 
en las actividades cotidianas, en la dinámica de las instituciones, sobre todo al interior y 
exterior del aula. 

En concordancia, Quintero (2020) señala que el análisis del tipo de competencias 
que requieren de fortalecer los docentes en formación coadyuvará a la implementación de 
cátedras de paz en las instituciones educativas, de manera que el contar con este tipo de 
referentes posibilitará el afrontamiento de las problemáticas de violencia en los contextos 
escolares. Atender estos aspectos, además de fortalecer la práctica del docente permeará 
en el trabajo que realiza con sus estudiantes para enseñarlos a afrontar las desigualdades 
en lo social y laboral. 

En esta misma línea Cruz & Rodney (2017) desarrollaron una investigación enfoca-
da en el abordaje de las exigencias que el mundo actual realiza a las universidades sobre la 
problemática vinculada a la educación para la paz y cuya finalidad se enfoca directamente 
en la perspectiva que tiene que enfrentar la educación superior en torno a la formación 
de una cultura de paz como elemento sustancial en la formación de los profesionales de la 
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educación a fin de que a partir del desarrollo de sus potencialidades se pueda favorecer su 
desempeño y llegar a convertirse en los ciudadanos que la sociedad necesita. 

En este sentido, la escuela desempeña un papel relevante como institución encar-
gada de atender la formación integral, razón por la cual, la dimensión personal del estu-
diantado debe ser atendida desde el nivel básico hasta el superior, ya que de acuerdo con 
Rojas (2004) la educación debe enfocarse en apoyar a las personas en la identificación de 
sus fortalezas, puesto que son fuente esencial para el desarrollo de las potencialidades. 

Lo anterior muestra la importancia de trabajar en el desarrollo de las potencialida-
des del ser humano que se vinculan directamente con el fortalecimiento de la dimensión 
personal, ya que de acuerdo con Martínez & Moreno (2024), los contenidos declarados en 
todo plan o programa educativo deben contribuir a la formación de profesionales y ciuda-
danos que cuenten con valores, potencialidades y habilidades sociales que a su vez apoyan 
según Ventura & Torres (2018) la construcción de una cultura de paz, la cual simboliza 
una infinidad de posibilidades para la mejora de la convivencia escolar.

Bayona-Moreno & Ahumada-Méndez (2020) concuerdan que la educación repre-
senta una clara oportunidad para mitigar e incluso erradicar la violencia, puesto que ofre-
ce herramientas que conducen al cambio para el logro de la transmisión cultural y pro-
moción de buenas prácticas de interacción con otras personas, además del respeto en la 
diversidad, la construcción de estrategias de diálogo para el establecimiento de acuerdos 
ante las diferencias que pudieran presentarse. 

Este mismo autor asegura que la educación constituye un eje transformador de la 
cultura de paz, ya que la promoción en derechos humanos trae consigo procesos de socia-
lización y convivencia que se encausan mediante el ejercicio de competencias ciudadanas 
y emocionales. Además, de acuerdo con Ventura & Torres (2018) la pertinencia de cons-
truir una cultura de paz en los colegios obedece al incremento de problemas relacionados 
con la convivencia en el interior de las instituciones educativas, razón por la cual se torna 
desafiante la construcción de espacios de convivencia para la promoción de una cultura 
de paz en la escuela.

En este sentido, Esquivel-Marín & García-Barrera (2018) hacen referencia a que la edu-
cación para la paz es uno de los objetivos que toda institución de educación persigue, y que, 
para ello, es necesario fundamentar la práctica educativa bajo cuatro pilares esenciales de la 
educación: aprender a conocer, aprender a hacer, aprender a ser y aprender a vivir juntos. Así 
mismo, plantea que para poder consolidar escenarios pacíficos de aprendizajes es importante 
cultivar valores, autonomía, y habilidades socioemocionales como la toma de decisiones y co-
municación; al igual que es necesario cuestionar los antivalores propios de la educación para 
la paz, como lo son la violencia, la discriminación, la indiferencia, la intolerancia, entre otros. 

Es por ello que, la educación también debe centrarse en la dimensión personal del 
estudiantado, sobre todo en la formación de inicial del docente para favorecer el desarrollo 
de sus potencialidades y promover la construcción de una cultura de paz que inicie desde 
la interiorización de la persona misma y permee en los contextos en los que desenvuelve, 
incluyendo su actuar profesional, ya que la docencia es una actividad social y meramente 
humana que requiere de la continua interacción con los demás, por lo que también debe 
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desarrollar habilidades y actitudes que sean promotoras de paz para enfrentar los conflic-
tos y situaciones complejas que se presentan en el aula. 

De manera que Hernández-Arteaga et al. (2017) declaran que la construcción de 
la cultura de paz se origina desde la educación con sentido humano, enfocado en la for-
mación en valores, así como en la búsqueda de la justicia social a partir del desarrollo del 
pensamiento crítico. Aunado a lo anterior Fernández (2006) asegura que a pesar de que 
la educación desempeña un papel esencial en la formación de valores de los futuros ciu-
dadanos, se torna necesario apoyar el desarrollo de proyectos y programas encaminados 
al fomento de la paz, por lo que se requiere de un proceso reflexivo que coadyuve en la 
construcción de una cultura de paz desde los diferentes ámbitos de la sociedad.

Lo anterior, hace evidente la importancia de atender la dimensión personal del pro-
fesorado desde la educación para la paz en la formación inicial docente, puesto que Ortega 
& Valencia (2021) afirman que educar para la paz tiene como protagonista al profesorado 
que día a día comparte el aula de clases con el alumnado y la escuela con los padres de 
familia y demás actores educativos. 

A razón de lo anterior, se requiere de profesores preparados y competentes para 
promover la construcción de espacios de paz en sus aulas, lo cual sin duda necesita ini-
ciar primero con la transformación de ellos mismos, para lo cual, se requiere atender su 
dimensión personal, misma que se encuentre relacionada con el pilar de aprender a ser 
que según Blanco-Rodrígues (2021) contribuye a la formación integral del estudianta-
do que incluye los sectores del conocimiento, la inteligencia, así como las habilidades de 
pensamiento, razonamiento lógico e incluso las competencias argumentativas basadas en 
la cultura, la diversidad y conocimiento científico. Lo que ha incrementado el interés por 
trabajar en la profesionalización permanente del profesorado para mejorar la calidad edu-
cativa y la calidad de vida, así como el sentido de pertenencia (UNESCO, 2000).

Sin embargo, también se requiere trabajar desde la formación inicial en la dimen-
sión personal a fin de proporcionarles herramientas a las futuras y a los futuros docentes 
para su crecimiento personal y que estas, le permitan establecer relaciones interpersonales 
saludables y armoniosas que coadyuven en la construcción de una cultura de paz, mismas 
que puedan trascender a los contextos educativos en los que se desenvuelva y abonen en el 
establecimiento de estrategias que promuevan una educación para la paz. Por lo tanto, el 
presente estudio tiene como objetivo analizar la importancia de la dimensión personal en 
la formación inicial docente para la construcción de la cultura de paz.

CULTURA DE PAZ EN LA EDUCACIÓN SUPERIOR 

La cultura de paz de acuerdo con Valls (2021) es una urgente necesidad, ya que la 
paz se precisa como el mayor bien de la sociedad, que debe instaurarse como una de las 
características de identidad y pertenencia, es decir, como una cultura en la sociedad, de 
manera que construir la paz en México se fundamenta en el bienestar social, donde se 
busca incorporar a las juventudes al estudio y trabajo, así como impulsar el desarrollo 
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económico y reconstruir el tejido social a fin de fortalecer a la comunidad mediante la 
educación para el logro de un cambio profundo y perdurable. 

En el año 2020, la Asociación Nacional de Universidades e Instituciones de Educación 
Superior (ANUIES) propuso en el Plan Integral de Cultura de Paz la promoción y fomento 
de la paz en las comunidades universitarias del país y en respuesta a ello, el 9 de julio de 2023 
se instauró la Red Nacional para la Paz cuyo propósito se centró en congregar a académicos 
y académicas de las universidades para la reflexión, investigación e incidencia, así como para 
la promoción y generación de conocimiento que sea de utilidad para la conformación de 
una sociedad donde prevalezca una cultura de paz (Medina, 2023).

El 9 de junio de 2024 a un año de su constitución, la Red Nacional para la Paz 
ANUIES a través de los diferentes eventos y proyectos que ha realizado, ha demostrado 
su compromiso con la promoción de la cultura de paz en las Instituciones de Educación 
Superior (IES) de México, puesto que cuentan con la sólida convicción de que es mediante 
la educación y colaboración, que se tiene la posibilidad de construir un futuro equitativo 
y pacífico para todos (ANUIES, 2024).

En este sentido, la Secretaría de Cultura del Gobierno de México (2022) argumenta 
que la cultura de paz es la encargada de promover valores, actitudes y comportamientos, 
entre los que destacan el respeto, la tolerancia, diálogo, comprensión, solidaridad, entre 
otros que fortalecen el vínculo entre las personas de una misma comunidad para la con-
vivencia armoniosa y la construcción más justa de una sociedad, para la cual es necesaria 
según Perales (2018) la reflexión que parte del interior de la persona misma, de lo que 
hace, dice, piensa y de la forma en que la fuerza de la paz mental es capaz de proyectarse 
primero hacia uno mismo, y posteriormente hacia las demás personas. 

Es así como la construcción de la dimensión personal demanda, de acuerdo con 
Perales (2018), realizar una introspección hacia el propio ser, con el propósito de lograr el 
equilibrio interno a fin de poder convertirse en agentes de paz, puesto que la paz interior 
representa la voz de la conciencia de todos aquellos actos que se han realizado.

Lo anterior muestra que la promoción de la cultura de paz en las instituciones edu-
cativas de nivel superior es un aspecto de relevancia, de manera que Rojas (2018) señala 
que es importante desarrollar para el estudiantado procesos pedagógicos encaminados 
hacia la formación en cultura de paz. 

Aunado a ello, se requiere de incorporar la dimensión personal y la cultura de paz en 
la formación docente a fin de favorecer el pensamiento crítico, reflexivo y el actuar conforme 
a los valores y actitudes positivas privilegiando el diálogo para aprender a comunicarse de 
forma asertiva y resolver pacíficamente los conflictos.

METODOLOGÍA

Esta investigación se realizó desde el paradigma cualitativo, de tipo exploratorio e 
interpretativo. Participaron un total de 57 docentes en formación inicial de una universi-
dad pública en el Sureste de México, de los cuáles el 61.40% (35) eran mujeres y el 38.60% 
(22) hombres y cuyas edades oscilaban entre 17 y 28 años. 
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Para la recolección de los datos se utilizó un cuestionario digital de cuatro pregun-
tas, así ccomo una fuente documental denominada cartel y el análisis documental sobre 
la dimensión personal, educación y cultura de paz. De manera que para asegurar la con-
fiabilidad y validez de la información se empleó la triangulación como una estrategia para 
incrementar la fortaleza y la calidad del estudio (Okuda y Gómez, 2005).

Estos datos fueron analizados desde la perspectiva de los informantes clave, me-
diante la técnica de análisis de contenido y el método de comparación constante para 
lograr un análisis sistemático y comparativo de los datos, lo que permitió la identificación 
de conceptos y el establecimiento de tres ejes principales de análisis (véase Tabla 1),  que 
posteriormente fueron enriquecidas a partir de las contribuciones teóricas de otras inves-
tigaciones con el propósito de consolidar su relevancia en el campo de estudio. 

Tabla 1. 
Ejes, categorías y descripciones

Ejes Categorías Descripción

Significado otorgado a la dimen-
sión personal

Proceso de crecimiento y aprendizaje
Potencialización de habilidades

Valoraciones que las y los docentes en formación 
inicial emitieron sobre la relevancia de la dimensión 
personal en la formación y para coadyuvar en la 
construcción de una cultura de paz.

Características personales rela-
cionadas con la cultura de paz

Valores
Actitudes

Cualidades personales y académicas que poseen las y 
los docentes en formación inicial y que contribuyen 
en la construcción de una cultura de paz. 

Retos enfrentados

Compartir experiencias como parte del 
trabajo personal.
Falta de confianza en la persona misma 
Gestión de emociones.

Desafíos afrontados por el estudiantado para su 
crecimiento personal y búsqueda de alternativas para 
enfrentar las situaciones que guardan relación con la 
construcción de una cultura de paz.

Nota: Elaboración propia

Cabe señalar que los resultados que se presentan en el siguiente apartado, se iden-
tifican a través de la siguiente codificación: RDFI (respuesta de docente en formación 
inicial), seguidas de la letra M o H (mujer / hombre) y el número de folio que fue asigna-
do. Esto con el propósito de cuidar la integridad y el anonimato de los participantes, de 
manera que la información proporcionada fue tratada con estricta confidencialidad.

RESULTADOS

En este apartado, se presentan los resultados de este estudio, que han sido obtenidos 
a partir del análisis de la información colectada, y de la cual surgieron tres categorías: 1) 
significado otorgado a la dimensión personal; 2) características personales relacionadas 
con la cultura de paz, y 3) retos enfrentados.

Significados otorgados a la dimensión personal 
Los docentes en formación inicial que participaron en este estudio reflexionaron 

acerca de la importancia de la dimensión personal y reconocieron que esta dimensión re-
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sulta ser clave en su formación como futuros educadores y futuras educadoras que estarán 
a cargo de la formación de infancias y juventudes, quienes se convertirán en ciudadanos 
que se insertarán en la sociedad. Es así como este eje analiza dos categorías referentes a 
crecimiento personal y aprendizaje y potencialización de habilidades.

Crecimiento personal y aprendizaje
Los docentes en formación inicial señalaron que el desarrollo personal implica el 

trabajo con uno mismo, el reconocimiento de sus fortalezas y por ende también de sus 
debilidades, puesto que la comprensión acerca de la pregunta “¿quién soy?” es esencial 
para su crecimiento y superación, además de que hace posible la consecución de logros y 
mejoras en la calidad de vida, formas de interactuar y relacionarse con los demás, lo que 
puede leerse en el siguiente comentario:  

Desarrollo personal significa trabajar en ti mismo a partir de las fortalezas, habilidades y va-
lores, pero también atender las debilidades para la realización a nivel personal y profesional 
(RDFI – M – 07).

Aunado a lo anterior, también consideraron que el crecimiento personal es una guía 
que dirige el camino y las acciones a realizar desde el potencial de cada persona, per-
mitiéndole vislumbrar diferentes aristas ante alguna situación para accionar conforme al 
análisis de estos y formas para responder, como puede notarse en el siguiente comentario: 

Desarrollo personal significa una guía para crecer como persona y entender cómo se debe 
actuar ante situaciones de la vida (RDFI – H – 50).

Desde esta perspectiva, los docentes en formación señalan que el crecimiento per-
sonal favorece el establecimiento de vínculos con las demás personas, puesto que además 
de comprenderse así mismo, también se es capaz de hacerlo con los demás y de accionar 
de forma pertinente ante las situaciones inherentes que la vida presenta.

Potencialización de habilidades
En esta categoría, los docentes en formación argumentaron que el trabajo personal, 

lleva a los seres humanos a reconocer sus habilidades y, por lo tanto, a potencializarlas 
para poder emplearlas en las diferentes esferas de su vida y escenarios en los que se desen-
vuelven, lo que puede leerse en el siguiente comentario:

Para mí, desarrollo personal significa ayudarte a reconocer las habilidades que posees, tus 
cualidades, a conocerte y fortalecerte de manera constructiva (RDFI – M – 53).

En este sentido, otro de los significados que se otorgaron al desarrollo personal es 
precisamente el hecho de tomar conciencia de que la búsqueda constante tanto de las cua-
lidades como de las actitudes y habilidades que se poseen coadyuvará en su desempeño a 
nivel social y profesional. Esto se refleja en el siguiente comentario:

Para mí, el desarrollo personal significa las capacidades, cualidades y actitudes que como 
personas vamos fortaleciendo a lo largo de la vida, que permite desarrollar nuestras poten-
cialidades con nosotros mismos y los demás (RDFI – M – 52).
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El comentario anterior, permite apreciar que el desarrollo personal coadyuva en el 
fortalecimiento del potencial humano atendiendo las áreas emocionales y sociales para la 
consecución de las metas y aspiraciones que se poseen, así como para trazar nuevas metas 
y poner al servicio de su formación académica el despliegue de sus potencialidades.

Características personales vinculadas con la cultura de paz
El segundo eje de análisis se centró en las características personales que los docentes 

en formación inicial han logrado desarrollar a partir de su crecimiento personal, que se 
vinculan con la promoción de una cultura de paz en las aulas. Para ello, se establecieron 
dos categorías de análisis: valores y actitudes.

Valores 
En esta categoría de análisis los docentes en formación inicial reconocieron que los 

valores constituyen la base de su actuar en la escuela, en la sociedad y en los diferentes 
escenarios en los que se desenvuelven, de manera que los valores son semáforos que guían 
la conducta hacía ideales de paz y prevención de violencias en las aulas.

En este sentido, destacan la responsabilidad y el compromiso como valores arraiga-
dos que les han permitido responder a diferentes situaciones y posicionarse en el lugar en 
el que se encuentran. A continuación, se presenta uno de los comentarios respecto a ello:

Soy responsable y comprometida con las cosas que realizo (RDFI – M – 14).

También coincidieron en que el respeto es un valor que todo profesional de la edu-
cación debe poseer y actuar con base en ello, puesto que toda persona merece un trato 
respetuoso y digno, lo que además fortalece los vínculos en las relaciones interpersonales 
y en el trabajo docente. 

Soy respetuoso ante las opiniones de los demás, pues considero que a toda persona le gusta 
ser escuchada (RDFI – H – 45).

Esta afirmación permite comprender que a lo largo de la formación como docentes, 
el valor del respeto deberá prevalecer y consolidarse, puesto que se requiere en el quehacer 
docente, en las interacciones diarias con los diferentes actores educativos y la formación 
inicial resulta ser el escenario propicio para su puesta en práctica y fortalecimiento.

De ahí la importancia de que la educación continúe fomentando los valores como 
parte de la transversalidad en sus planes y programas de estudio, puesto que el fortale-
cimiento de los valores, favorece el crecimiento personal al igual que el de los pares y la 
sociedad en general, como se puede leer en el siguiente comentario:

Quiero ser mejor, para mí y para los demás (RDFI – H – 20).

Es así como el actuar conforme a los valores permite a las personas ser congruentes 
entre el discurso y sus acciones, llevándolos al ejercicio de sus funciones con base en la 
jerarquía de estos, orientando su forma de ejercer la docencia y buscar el desarrollo inte-
gral del estudiantado, para lo cual se debe crear un clima positivo, de confianza y donde se 
tomen decisiones que lleven a la resolución pacífica de conflictos en caso de existir, lo que 
permitirá el logro de aprendizajes significativos y convivencia saludable, siendo así que 
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también se requiere de actitudes positivas, las cuáles desempeñan un papel importante y 
las cuáles se presentan a continuación.

Actitudes
En esta categoría de análisis, los docentes en formación inicial señalaron que las 

actitudes hacen referencia a la disposición que tienen para responder y enfrentar las si-
tuaciones que la vida les presenta, estas suelen influir su comportamiento y, por lo tanto, 
en su forma de relacionarse con las demás personas desde la cordialidad, valorando la di-
versidad de personalidades que existen en un aula y donde prevalezcan ambientes de paz. 

Por lo tanto, destacan actitudes positivas como la amabilidad, la cual permite a las 
y los participantes mostrarse respetuosos, brindar palabras cordiales y consideradas que 
fortalecen las relaciones que establecen con las demás personas, como puede leerse en el 
siguiente comentario:

Trato de ser amable […] y que mis amigos se sientan cómodos en mi presencia (RDFI – H – 41).

Esta actitud concuerda con los valores de respeto manifestados en el eje de análisis 
anterior, puesto que su comportamiento e interacciones se desarrollan a través de actos 
respetuosos y cordiales. Asimismo, manifestaron actitudes de perseverancia, puesto que 
declararon que ante las actividades académicas o situaciones complejas que se les presen-
tan suelen persistir y enfrentarse a los obstáculos inherentes a su formación académica 
hasta lograr su objetivo, como se evidencia en uno de sus comentarios:

Todo lo que se quiere se puede lograr con esfuerzo. Para mí, lo más importante es que quiero 
ser una buena docente, estar capacitada y ser feliz (RDFI – M – 24).

Como puede notarse los docentes en formación inicial consideran que la perseve-
rancia es una actitud clave durante su formación, puesto que son constantes en sus estu-
dios y buscan convertirse en buenos profesores.

También señalaron que la paciencia es otra de las actitudes que poseen, ya que sa-
ben que para lograr su objetivo se requiere tiempo y también se atraviesan por diferentes 
situaciones que deben ser analizadas y ante las cuáles se debe tener calma, además de que 
la paciencia permite seguir adelante, lo que puede observarse en el siguiente comentario:

La ética y la paciencia influyen mucho para llegar a ser un buen profesional (RDFI – H - 30).

Con base en lo anterior, es preciso que un estudiante de educación desarrolle actitu-
des positivas para el futuro ejercicio de la profesión, lo que conlleva la constante interac-
ción con diferentes los actores educativos y permite construir ambientes para el aprendi-
zaje y la convivencia saludable en el aula para la promoción de una cultura de paz donde 
radique la confianza y la seguridad para desenvolverse, aprender, y crecer tanto académi-
camente como a nivel personal, eliminando todo acto de violencia.  

Retos enfrentados
Este tercer eje de análisis se enfocó en los retos que enfrentaron los docentes en 

formación inicial respecto al trabajo personal que realizaron y que apoya la promoción de 
una cultura de paz en las aulas. Es así como se establecieron tres categorías de análisis que 
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radican en: compartir experiencias como parte del trabajo personal; falta de confianza en 
la persona misma y gestión de emociones.

Compartir experiencias como parte del trabajo personal
En esta categoría de análisis los docentes en formación inicial señalaron que el tra-

bajo personal, si bien favorece el crecimiento, también puede llegar a generar emociones 
negativas al enfrentarse a situaciones donde se requiere de compartir las vivencias perso-
nales, ideas u opiniones, como puede leerse en el siguiente comentario:

Compartir mis pensamientos con los compañeros me generó estrés y cansancio, sin embar-
go, también aprendí a confiar más en mí (RDFI – M - 52).

El comentario anterior, evidenció que en ocasiones puede tornarse complicado que el 
estudiantado comparta sus vivencias personales ante otras sin temor a ser juzgados, puesto 
que con esta práctica exponen su ser, sin embargo, también reconocieron que el hacerlo 
favorece la confianza y fortalece sus vínculos al sentirse escuchados y aprender a valorar las 
experiencias de las demás personas, como lo señala una de ellas en el siguiente comentario:

Exponer mis creencias ante el grupo me costó trabajo, sin embargo, también fue reconfor-
tante hacerlo, puesto que me permitió conocerme a más a misma (RDFI – M – 39).

En este sentido, se puede notar que este tipo de prácticas, si bie, en primera instancia 
pueden resultar retadoras para los docentes en formación inicial, también reconocieron 
que al enfrentarlas coadyuvan en el incremento de su confianza y de su autoconocimiento, 
lo que a su vez contribuye en la construcción de una cultura de paz, puesto que primera-
mente se requiere trabajar con uno mismo para poder conectar y comprender a las demás 
personas. Lo presentado hasta aquí, muestra que el profesorado en formación requiere 
de trabajar en su autoconfianza, un aspecto que ha quedado pendiente para ellas y ellos, 
como se presenta en la siguiente categoría.

Falta de confianza en la persona misma
Las y los participantes también reconocieron que otro de los retos que enfrentaron 

fue la falta de confianza en su persona, sus capacidades, habilidades y saberes, por lo que 
resaltaron que para poder crecer a nivel personal requieren de trabajar este aspecto, ya 
que, de lo contrario, la falta de confianza en ellas mismas y ellos mismos puede llegar a in-
terferir tanto con su crecimiento personal como con su aprendizaje y ejercicio profesional. 
Esto puede notarse en el siguiente comentario:

Me gustaría tener más confianza en mí misma […] ser una buena profesora (RDFI – M - 24).

Este comentario muestra que la autoconfianza es un aspecto clave para los docentes 
en formación inicial, puesto que indicaron que les produce inseguridades, les afectan los 
comentarios y opiniones de las demás personas y, por lo tanto, les produce miedo reali-
zar incluso sus actividades académicas por temor al fracaso, como puede notarse en el 
siguiente comentario:

El reto que necesito trabajar es mi falta de confianza […] no debo tomarles importancia a los 
comentarios negativos de las personas (RDFI – M – 05).
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Con base en lo anterior, se torna necesario apoyar a los docentes en formación para 
trabajar en su autoconfianza, puesto que esta les permitirá afianzar la seguridad en sus 
capacidades, poder enfrentarse a los desafíos inherentes a su vida académica y personal 
para perseguir sus objetivos y la consecución de estos.

Gestión de las emociones
Aunado a lo anterior, señalaron que la gestión de las emociones representa un reto, 

puesto que generalmente suele dejarse de lado y desatenderse, sin embargo no basta con 
la adquisición de conocimientos, sino que también se requiere que un profesional de la 
educación, aprenda a gestionar sus emociones para gozar de bienestar, lo que le permitirá 
poder trabajar con los demás y guiarlos hacia la comprensión de sí mismos y de los demás, 
impactando en la construcción de ambientes de paz en las aulas, como puede leerse en 
uno de los comentarios que a continuación se presenta:

El manejo de mis emociones es valioso para mi desarrollo personal y bienestar, ya que me 
ayudarán a mejorar mi autoconocimiento y aceptarme a mí misma para poder establecer 
relaciones interpersonales (RDFI – M - 07).

Es así como se puede notar que la gestión de las emociones representa una tarea que 
atañe la formación de docentes que tendrán a su cargo la formación de otros seres huma-
nos, por lo tanto, la gestión emocional permitirá a las y los docentes construir ambientes 
positivos para el aprendizaje, donde prevalezca la seguridad, el respeto,  la colaboración 
mutua, así como la prevención de conflictos y algún tipo de violencia, para el logro de 
entornos de convivencia pacíficos que motiven el aprendizaje, como se evidencia en el 
siguiente comentario:

La regulación de mis emociones es importante para relacionarme con las personas y es nece-
sario para ejercer de forma correcta mi profesión (RDFI – M – 06).

 La regulación emocional es un aspecto clave para favorecer interacciones saludables, 
fortalecer los vínculos con las demás personas, evitar los conflictos o bien solucionarlos de 
forma pacífica, sin permitir que las emociones del momento dominen la estabilidad de las 
personas. Por lo tanto, este aspecto constituyó un reto que necesita ser trabajado para poder 
continuar con el crecimiento personal y permear en la construcción de una cultura de paz 
primero desde las aulas y que posteriormente impacte en su futuro ejercicio profesional.

DISCUSIÓN 

A partir de los resultados fue evidente que en la formación inicial del profesorado se 
requiere de atender la dimensión personal para contar con agentes educativos preparados, 
competentes y capaces de promover la construcción de una cultura de paz en las aulas, 
puesto que como afirma Perales (2018), para convertirse en agentes de paz, es necesario 
lograr el equilibrio interno, lo cual es posible a partir de la introspección que se realiza 
desde el ser de la propia persona, ya que es a partir del trabajo personal que se podrá im-
pactar en el contexto.
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En este sentido, fue posible identificar dos categorías relacionadas con los principa-
les significados que el profesorado en formación inicial otorga a la dimensión personal, 
que se centraron en un proceso de crecimiento y aprendizaje y en la potencialización de 
las habilidades, siendo en la primera categoría en la que se considera que la escuela ade-
más de ocuparse de su formación profesional también debe atender la formación perso-
nal, a fin de que sean capaces de crecer como seres humanos para enfrentar las situaciones 
inherentes a la vida académica, solucionar los conflictos que pudieran presentarse en las 
diferentes áreas de su vida y coadyuvar en la promoción de una cultura de paz. 

Estos resultados concuerdan con el estudio de Escobedo-Peiro et al., (2023) quienes 
aseguran que es tarea de la educación atender la dimensión personal en la formación ini-
cial del profesorado, puesto que constituye un elemento clave para su formación integral. 
Asimismo, Perales (2018) coincide en la importancia del ser y de conectar con el interior, 
de manera que argumenta que el impulso de una cultura de paz puede lograrse a partir del 
uso de estrategias encaminadas a la reflexión y construcción de valores.

Asimismo, fue evidente que los docentes en formación inicial lograron reconocer 
características personales entre las que destacan la responsabilidad, el compromiso y res-
peto como valores principales y actitudes como la amabilidad, paciencia y perseverancia, 
que guardan relación con la promoción de una cultura de paz, puesto que favorecen in-
teracciones desde la cordialidad, el establecimiento de vínculos duraderos, la ayuda a los 
demás, así como la capacidad para enfrentar situaciones complejas, adaptarse y superar 
los retos.

Lo cual se vincula con la investigación de Rojas (2018) quien señala que la educa-
ción es el medio que posibilita la introducción de valores, herramientas y conocimientos 
que constituyen las bases del respeto hacia la paz, los derechos humanos y democráticos 
con la finalidad de erradicar las diferencias y las violencias para promover ideales de paz. 

Es así, como los valores encontrados en este estudio se relacionan con la investiga-
ción de López (2020) quienes aseguran que educar para la paz representa una manera de 
educar en valores como la justicia, tolerancia, solidaridad, convivencia, respeto, amor a 
la verdad, autonomía, entre otros, que contribuyen en la consolidación de una cultura de 
paz que resalta la presencia de valores, actitudes y conductas que rechazan la violencia y 
previenen los conflictos. 

Sin embargo, a pesar de que los docentes en formación inicial reconocieron que las 
características personales que poseen favorecen la promoción de una cultura de paz, tam-
bién lograron identificar retos vinculados al impedimento que tienen de poder compartir 
vivencias, opiniones, experiencias con sus pares y en la gestión de sus emociones, que 
requieren de atención oportuna para el fortalecimiento de la dimensión personal, puesto 
que favorecen interacciones que conducen hacia una convivencia saludable y prácticas 
relacionadas con la cultura de paz. 

Esto concuerda con las ideas presentadas por Hernández-Arteaga et al. (2017) quie-
nes afirman que la cultura de paz resulta ser un proceso de consolidación referente a una 
nueva forma de ver, entender y vivir en el mundo, razón por la cual se requiere trabajar 
primeramente en la dimensión del ser, para después trabajar con los demás.  



15REVISTA PANAMERICANA DE PEDAGOGÍA, n. 41 (2026). E-ISSN: 2594-2190

Dimensión personal para la cultura de paz en la formación inicial docente

Es así como educar en una cultura de paz para formar a los ciudadanos, representa 
de acuerdo con Rojas (2018) un reto para toda la comunidad escolar, que, al permitirle 
vislumbrar sus componentes desde una perspectiva para transformar la sociedad, mos-
trará la capacidad del ser humano para hallar soluciones encaminadas a enfrentar sin 
violencia los conflictos que pudieran presentarse. 

Lo anterior permite, de acuerdo con Hernández-Arteaga et al. (2017) comprender 
que la existencia de las personas radica a través de los otros, puesto que la vida se constru-
ye a partir de la propia convivencia y la vinculación de unos con otros, ya que la naturaleza 
del ser humano es meramente social. Lo que ayuda a la conformación de vínculos y lazos 
afectivos que a su vez favorecen las interacciones para la convivencia con los diferentes 
actores educativos con los que se relacionan. Aunado a que coadyuva en la construcción 
de ambientes de paz en el aula y para el futuro ejercicio profesional. 

CONCLUSIONES

La atención de la dimensión personal en la formación inicial del profesorado se torna 
esencial ante un mundo dinámico y cambiante, donde los conflictos se encuentran a la or-
den del día y se incrementa la ola de violencia en los diferentes ámbitos incluyendo al escolar, 
por lo que se torna relevante la promoción de la cultura de paz en los escenarios educativos. 

En este sentido, el presente estudio, analiza la importancia de la dimensión personal 
en la formación inicial docente para la promoción de una cultura de paz. Los resultados 
mostraron que se torna clave brindar herramientas a las y los futuros docentes para el des-
envolvimiento en los diferentes espacios de los que forma parte, sean estos académicos, pro-
fesionales y personales, puesto que favorece el desarrollo del potencial de cada persona lo 
que direcciona su conducta y lo invita a actuar desde el marco de una cultura de paz, donde 
prevalecen el respeto, la amabilidad y la cordialidad en las interacciones, en el establecimien-
to de relaciones saludables, en la construcción de vínculos afectivos y sociales para el apren-
dizaje y las conductas que inevitablemente permearán en su futuro ejercicio profesional.

De manera que es tarea pendiente de la educación atender la dimensión personal de 
quienes se están formando en el aula, puesto que la labor docente debe construirse desde 
bases sólidas para orientar el proceso de enseñanza – aprendizaje, considerando el com-
ponente humano y social del aprendizaje para la generación de ambientes paz en las aulas 
para la sana convivencia, ya que la educación tiene que ser vista como un proceso integral, 
con escenarios y climas propicios para la formación integral del estudiantado.

Los resultados de este estudio, invitan a las instituciones educativas formadoras de 
docentes a incluir como parte de la malla curricular asignaturas enfocadas en la formación 
de la dimensión personal, para apoyar a las y los docentes para conectar con sus recursos 
personales, desarrollar su potencial y ser capaces de buscar alternativas que les permitan 
continuar creciendo a nivel personal y ampliar su perspectiva como futuras y futuros pro-
fesionales de la educación, con habilidades para relacionarse, construir ambientes de paz 
en sus aulas, así como  para enfrentar situaciones inherentes a su formación y ejercicio 
profesional a fin de promover la resolución pacífica y armónica de los conflictos.
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